
mente una mayor integración de la rona, puesto que
según las autoridades de la UE es la mejor alternativa
para que las economías centroameriCanas consigan
ser más eficientes y promuevan el desarrollo social de

sus poblaciones.
En opinión de Mavromichalis, esto propicia- -

rá que una vez que los productos producidos en los
países miembros de la UE entren a un país, puedan
circular libremente sin barreras por el resto de las

naciones de la región. Esto es más que justo, puesto
que a cambio de un mercado de 40 millones de cen-
troamericanos,.la UE dará acceso a Centroamérica a
un bloque de países que cuentan con 500 millones de

habitantes.
Por 10 demás, el diplomático europeo destacó

que este acuerdo de asociación no será un tratado co-
mercial más como otros que ha suscrito Costa Rica,
porque cambiará estructuralmente el tipo de relacio-
nes entre ambas regiones. "Supondrá desde el inicio
-indicó-compromisos, reglas y mecanismos jurídicos
no solo en el ámbito del interca¡nbio comercial, sino

también en los apartados de diálogo político y coope-
ración, de los que se espera resulten acciones concre-
tas en campos de interés mutuo como derechos hu-

manos, desarrollo y cohesión social, gobernabilidad,
justicia, libertad y seguridad civil, recursos naturales,

cultura y ciencia".
La UE ha suscrito Acuerdos de Asociación con

países del Meditetráneo, del sureste europeo, con na-
ciones candidatas a adhesión a la UE, con México y

con Chile.

Rocío Marín González
Oficina de Divulgación e Información

E una conferencia dictada en la Universidad
d~ Costa Rica, el s~ñor Petros Mavromi~~alis,

¡rector de la Unidad para Centroamenca y
México de la Comisión Europea, manifestó que un
eventUal Acuerdo de Asociación entre Centroamé-
rica (CA) y la Unión Europea (UE), requiere de un

mínimo de integración económica del istmo.
Según el diplomático, lo que la UE busca no es

un acuerdo más, sino desarrollar un lazo institucio-
nal con Centroamérica, reservado solo para aquellos
socios con los cuales se desea una alianza a largopla-
lO, basada en la confianza mutua y en la defensa de

valores y principios comunes.
Esto último quedó establecido en parte, en la pri-

mera ronda de negociaciones que concluyó en San
José el 26 de octubre pasado, cuando se presentaron
tres cláusulas de inclusión obligatoria: la no prolife-
ración de armas de destrucción masiva, el combate
centra el terrorismo y los crímenes de nivel interna-
cional y el apoyo a la Corte Penal Internacional.

Aunque el representante de la Comisión Europea
reconoció que la UE tiene íntereses comerciales po-
tenciales en las áreas. de inversiones y servicios, dijo
que el primordial es de carácter estratégico político.

Actualmente el intercambio comercial de la UE
con el istmo constiruye menos del 0,4 % del total de
su comercio exterior. A juicio del diplomático, de-
sean una alianza con la región que les p}rmita contar
con un aliado para hacer frente adesaflos mundiales
tales como el cambio climático, el agotamiento de los
recursos energéticos, el tráfico de drogas y los focos
de tensión que desestabilizan grupos de países, entre

otros.
El Acuerdo de Asociación apoyará intrlnseca-


